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Parareferirnosa su conceptohemosde analizar la etimología de
la voz «Biblic$economia»en sus tres elementos,el libro, su depósito
y su gobierno; ello implica una expresiónde ideas de ciencia,arte>
discilina y método; su definición ha de ser,pues,segúnaquellaetimo-
logía griega, «la ciencia y el arte de la conservación,ordenacióny
servicio de las bibliotecas, partiendo del contenido, de los libros».

Se ha querido usaren castellano,sobretodo en Hispanoamérica,
la voz Bibliotecología, como equivalente;como tambiénde la misma
raíz es Bibliotecnia, o ciencia del libro quecomprendeel estudio de
suemplazamiento,administración,impresión,eúcuadernacióndel mis-
mo, teniéndolacual sinónimode Biblioteconomía.

Con raízgriegao latina sesabequeexistieronbibliotecaso librerías
desdela EdadAntigua y que sus libros fueron clasificadosy catalo-
gadosen salasáulicas, monacales,eclesiásticaso particulares,donde
con los nombresde armarium,alacena,scriptorium, se reuníanla ma-
teria escriptoria de los talleres librarios con instrumentosgráficos
como spongiadeletUis, stilus, graphium, regula, creta, punices, scal-
pelum ad radendapergamena,rasorium, plumbum, novacula,puncto-
rzum, calamus,penna,calamarius,y en la forma del continentede la
escritura: rotulus, codex, charta, volumen, folia, paginae, schedae
en textosdondese ve la cajade escritura,la distribución de rúbricas,
decoración elemental, márgenes,ornamentacióncaligráfica y otros
extremos.Un recuerdode ello esel Beatode Maiusy Emeteriusde 970
con la representacióndel scriptorium de San Salvador de Tábara,
manuscritohoy en el Archivo Histórico Nacional; otro es la repre-
sentacióndel scriptorium pintado por Antonello de Messina(t 1479)
en The NationalGallery de Londres.
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A las vocesantedichasde Biblio-teconomía,Bibliotecología,Biblio-
teenia,seunede igual forma la deBibliología, queserefiereal estudio
de la historia o descripciónde manuscritosy libros, con datosacerca
de sus edicioneso impresiones,como tambiénconparecidasradicales
es la de Bibliofilia, afición a los libros bellos, rarosy curiosos’.

A todos interesaconocerla terminologíay los límites del concepto
de la Biblioteconomíapara captar su problemática,voz éstade uso
actual que se refiere al estadode la cuestiónde una ciencia o disci-
plina, y en este caso bibliográfica, es decir, considerarla Biblioteco-
nomíacomo la ciencia que se ocupa del libro en todos sus aspectos,
histórico-técnico,en su másamplia acepcióny en la organizaciónde
sus conjuntoso depósitos,lo quepuedeserpor su raíz simplemente
en ciencia libraria, que comprendeel estudiodel gobierno del libro,
de su organización,clasificacióny servicio al público en el sistema
bibliotecario y como medio fundamentalpara procedera la investi-
gación científica. -

1. UN REcUERDO DE LA HISTORIA DE LAS nIBLIOTECAS

Viene a la memoria el recuerdode las antiguasbibliotecas de
Romaen el siglo 1 d. 3.: eranlas tabernaelibrariae, y los libreros, los
bibliopolae,voz muy usadatanto en el Humanismocomo en el Rena-
cimiento, cuandose mencionanlos talleresde Florencia, Ferrara,Ve-
neciaparala decoraciónde manuscritos,libros de lujo, como la que
tuviera Vespasianode Biticci (1421-1498),lugaresen dondese podían
adquirirlibros parapontífices,eclesiásitcos,nobles,escuelaso estudios
generales,luego Universidades.

La primitiva forma del libro fue el rotulus, rollo, luego el códice,
liber; en ella se conservarony clasificaronlos textos de las másanti-
guasbibliotecas.Se destacósiemprela de Alejandría,bajo Ptolomeo1
Soter (366-283 a. 3. C.), que atrajo a estudiososde diversos países.
Calímacode Cirene redactódos catálogos,en ciento veinte libros, de
cerca de medio millón de papiros, segúnla tradición; estabiblioteca
la destruyóel califa Omar.

Otra gran biblioteca de la AntigUedadfue la de Pérgamo,capital
de esteestadohelenísticocuyo rey Euffienes II (197-158)usó la piel de
animales en lugar del papiro, que no poseíancomo Egipto, llamán-
doseaquéllaPergamum,aunqueesta opinión no se mantienehoy.

* MATEU y LLons, Felipe,Terminologíacatalográfica («Biblioteconomia.,1956),
reúneun conjunto de palabrasque de la misma raíz hacenreferenciaal tema
y en el que se recuerdael Glossary of Library terms de la A. 1. A, el Librarían
Glossaryde Harvardy el VocabulariumBibliothecari de H. Lamayrey A. Thomp-
son, publicadoen 1953.
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Si en Oriente,se usaronladrillos cocidosparafijar los textos, en
el mundogrecotromanoel papiro y el pergaminofueron los vehículos
del saber. Los papiros literarios, singularmentelos homéricos,son
muy abundantesy algunos se ilustran y también los hay de valor
científico. En el mundogriego, dondese levantaronlas colosalesobras
llamadas las «maravillas»,hubo bibliotecas de filósofos y eruditos
protegidaspor los reyes,con esclavosqueerancopistasde libros. Nos
constanlos planosde las bibliotecas helénicas,como las de las ro-
manas,por la descripción de los autorescoetáneosy otros poste-
riores; disponíande sistemasparaguardarordenadoslos rótulos con
el syllabus,quedabael titulus o index de cadauno de ellos.

Plinio el Viejo (Caius Plinius Secundus)(23-79 a. J.C.), autor de
Naturae historiarum XXXVII libri, dedicadaal emperadorTito, se
refiere en su libro XIU a la materiaescriptoriahastaentoncescono-
cida; describeel papiro y el pergaminoy la forma del rotulus.

Han llegado hasta nosotrosmúltiples testimoniosevangélicosdel
uso del rotulus durantela predicaciónde Jesús,cuandoparafraseaba
en la sinagogaa Isaías.El evangelistadice que desarrollóel libro y
que terminadala glosa lo enrolló. Los escultoresde las catedrales
románicasy góticas esculpíanbajo las arquivoltas de sus puertasa
los profetasdel Antiguo Testamentocon el rotulus en sus manosy a
los evangelistascon el liber, libro. El liben como caudex,no ya rotu-
lus, se cree quees del siglo d. J.C.; un ejemplar, el De beflis ma-
cedonicis, hoy en el Museo Británico de Londres,hacia el año 100,
épocadel emperadorDomiciano2

Cayo Julio César (101 a. J.C.-44 de J.C.) establecióbibliotecaspú-
blicas en Roma; famosasfueron en su épocala de Palatinoy la Octa-
viana,destruidaspor Nerón en el incendiode la urbs de Roma.Tam-
bién fue importantela gran biblioteca Ulpia de Trajano y las que
tuvieron los primeros cristianos en Cesárea,Hipona y Antioquía; la
de San Agustínseríabásica; de ella saldríala concepciónde suDe ci-
vitate Dei. Las materiasleídaseranlos autoresclásicos,las obrasde
Virgilio, junto a las griegasEsquilo, Sófoclesy Eurípides,Menandro
y Plauto. Terencio, como Virgilio, mereció especial cuidado en los
manuscritos,y es sabidala vigencia de esteúltimo en la EdadMedia.
Así las fábulas de Esopo, conocidasa través de Fedro y otros; el
amor a las obrasde Teócrito; el estudiodé la medicinapor Sorano
de Efeso; los códicesde Dioscóridesquedescribenlas plantas; trata-
distas militares, Herón de Alejandría, los libros de Apuleyo, de Nican-
dro y otros3.

2 VéaseMALLON, Jean, «Emerita» <1949).
3 Ram, Antonio, El libro ilustrado en el mundo clásico, en «Estudiosclási-

cos» (1961).
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Urbano 1 (223-230) se preocupóde la difusión de la doctrina de
la Iglesia mediantela transmisióndel texto de la Biblia, de los libros
canónicosy patrísticos,y apesarde las persecucionesde Diocleciano
(284-303) y Maximiniano (286-305) se salvaronmuchos libros cristia-
nos. El emperadorConstantinoMagno (304-337),al trasladarsea Bi-
zancio—330—, logró queel libro se embellecieracon nuevoselemen-
tosorientalessobrelos existentesromanosy griegos.

Casiodoro(480-575) compiló Instituciones,de las letras divinas y
humanas,para su monasteriode Vivarium (Bruttium); en dos libros
reunió alfabéticamentelos nombresde los autoresde los de subiblio-
teca y las materias,clasifándolaspor artes.

Hay escasasnoticiás sobre las bibliotecasy la circulación del libro
en Europa,quedisminuyóen el siglo y por el temorde las invasiones;
es el momento del reinado del rey de los ostorogodos,Teodorico
(454-526),en su luchacontraOdoacro,rey de los hérulos(434-493),por
dominar Italia en 489 y la posterior invasión lombardaen la Italia
bizantina por Alboino (568).

La intensidadde las acontecimientosiba en razóninversadel de-
seode anotarlo sucedido.En 690, el PapaSanGregorio1 Magno(540-
604) logró la supremacíaeclesiásticasobre gran parte de Europa.
El Cristianismo,extendido en Hispania, Galia, Germania,Hibernia,
logró que junto a las creacionesmonacalesflorecieran los scriptoria.
Grandesbibliotecascristianasserianlas de Arlés -(Apelatum),Burdeos
(Burdigalia), Narbona>como refieren textos del poetaAusonio; y se-
guirían desdela fundaciónde la Ordende SanBenito (480-547),para
alcanzargran extensiónen todaEuropa.En Italia del Norte y Centro:
Bobbio, Lucca, Novalesa,Novara, Nonantola,Vercelli, Verona, y en
el ducadode Beneventoy Sur: Montecasino,Salerno,La Cava,Amalfi,
Capua.En la antiguaGalia: Corbia,Laon, Luxeuil; en Germania,en
antiguoscentrosde fundaciónromana,bibliotecasde Maguncia, Co-
lonia, Ratisbonay el monasteriode Reichenau,Fulda, Lorsch; en
Suiza: Saint Galí; en Inglaterra e Irlanda: Lindisfarne, Canterbury,
Winchester; etc.

La Iglesia fue la depositaria del saber y por ella se pudieron
conservarparala Historia los textos sacrosy profanos.De todos es
conocidoel lema queSan Isidoro (ca. 560-636) teníaen la entradade
su biblioteca: Sunt¡-dc plura sacra sunt et tnundalia plura, pararefe-
rir que,ademásde los libros sagrados,la Biblia, los textospatrísticos
y litúrgicos> habíaen aquellabibliotecaarte,historia, ciencia,y leyen-
dol as Etimologías se adviertela cantidad de conocimientode valor
enciclopédico.

En los siglos vi y vn se leían textos de Origenes,Hilario Ambrosio,
Agustín, Jerónimo,Juan Crisóstomoy Cipriano; los grandespoetas
cristianosPrudencio,Avito, Juvencoy Sedulio,y los historiadoresEuse-
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bio, Orosio, Leandro; los juristas Paulo, Gayo; los méricos Cosme,
Damián, en la tradición de Hipócrates,y Galeno. En las bibliotecas
medievalesse clasificabanlos libros por materias; era el momento
de los viajes para adquirir libros; San Leandro,obispo de Sevilla
(c. 579) estuvoen Bizancio.Tajón, obispo de Zaragoza,fue aRoma en
649 por orden del rey visigodoChindasvintoparatraer a Españaunos
Moralia de San Gregorio. Se conservanvarios manuscritosde este
texto en letravisigótica, como de otros tantosautorescitados.El libro
cristiano continuabala tradición romana; época de libros hispanos
como el famosomanuscritoPentateucode Tours,del siglo vn, llamado
de Ashburnhampor su poseedor,en letra uncial, de la Biblioteca Na-
cional de Paris (ms. lat. 2334); el Codex ovetensisde El Escorial

(R-II-18), procedentede Córdoba,de la misma época -
Las letras uncial, semiuncial,visigótica, merovincia, logobarda,la

renovaciónde la escritura en la épocade Carlomagno(742-814), son
conocimientosque han de tener los bibliotecariosque custodianbi-
bliotecaseruditasy de investigación;todo ello da lugar a las especia-
lidades de los helenistas,orientalistas,paleógrafos,arqueólogos,etc.~.

En los siglos xix axv, la culturallegó a los burgos,pasóde los mo-
nasteriosa los claustrosde las catedrales,a los colegiosmayores,a la
universitas. Cítesea Destrezen La pecia dans les manuscritsuniver-
sitaires (París, 1925) para sintetizar la importancia de los grandes
centrosde magisterio:Paris,Oxford, Bolonia,Nápolesy las facultades
de Salerno, Toulouse, Heidelbergy de las universidadesespañolas
como las de Palenciaen 1208, Salamancaen 1215, Valladolid en 1260,
Lérida en 1300, Huescaen 1354, Barcelonaen 1450, universidades,
bibliotecasy archivos que recogeAjo y Sanz de Zúñiga en Historia
de ías universidadesde Españae Hispanoaméricay en nuestraSiMio-
grafía Paleogrófica (Barcelona,1974).

Interesaseñalarla importanciadesde1259 en Parísde los statia—
narii, personasencargadasde repartir las pecias o cuadernosmanus-
critos, que,numerados,conteníanlos textos,explicadosen clasey cuya
veracidad había de ser comprobadaal cotejarsecon un exemplar.
Estoscuadernosse prestabanpor los custodioso libreros en las mis-
mas universidades,sobresaliendoParís, Bolonia, Oxford y Nápoles.
Los librarii jurati asegurabanque en las universidadesse mantuvie-
ran los preciosde préstamosajustados,así como los de venta.

Juntoa la cultura en las universidadesy el desarrollode las artes
liberales, del ztrivium y quadrivium, las Ordenesreligiosasde francis-

4 MILLARES, Agustín, Manuscritosvisigóticos («HispaniaSacra»,1961).
Bibliotecas citadasen los tratados de Tbeodor GOTTLIEB, tiber mittelalter-

lidie Bibliotheken (1890), o por Fritz Míuc&u, Handbuchder Bibliothekswissen-
schaft <reed.1955).
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canos y dominicos,entre otras, desarrollaronunagran labor biblio-
tecaria.

El Humanismotrajo la invenciónde la imprentaen Magunciapor
JohannesGensfleischGutenberg,en Sociedadcon PetrusSehoeflery
JohannesFust. El primer libro impreso serála Biblia de 42 lineas
en 1455 y desdeaquel momentolos incunablespropagaránla cultura
por todaEuropacon mayorextensióny rapidezqueelmanuscrito.

Fue la épocade la formación de las grandesbibliotecas, los si-
glos xv y xvi. En Italia, la Marciana,con su origen en el claustrode
San Marcos de Venecia,a la que Petrarcacedía sus libros y que se
llevó a término graciasal cardenalBesarion (1402-1472>; la Ambro-
sianade Milán, creadapor FedericoBorromeoen 1609; la quetuviera
en Hungría su rey Matías Corvino (1440-1490); la bibliotecaMediceo
Laurencianade Florencia, fundada por los Médicis en 1571; la de
Ferrara,por la familia Estense,y la Vaticana,fundadaen tiemposde
Nicolás V (1447-1445),situada por Sixto IV (1471-1484) junto a la
Capilla Sixtina, con libros encuadernadosparael público y aumentada
por Sixto V en 1590 y sus sucesores.Esta biblioteca, que en el si-
glo xvi tenía3.600manuscritosaproximadamente,influiría en las reales
de Alberto IV de Baviera (1550-1579)y de Felipe II de España(1556-
1598); hoy son más de 60.000 manuscritos,7.000incunablesy 700.000
impresos,y se reinaugurópor Achille Ratti, Pío XI (1922-1939),que
fue Prefectoen 1914. Destacala colecciónde «Studie Testi»,iniciada
en 1900 por Frank Ehrle,y sonmuchaslas noticias genuinassobresu
historia dadas por Isidoro Carini, Domenico Faya, A. Fumagalli,
M. Vatasso, ZacaríasGarcía Villada, etc. En las grandesobras de
divulgación quehoy se publican,la Biblioteca Apostólica Vaticana se
incluye como unade las primerasdel mundo.

En el siglo xvii florecerían las bibliotecas de la Compañíade
Jesús,las de grandesmonasteriosde centroEuropa:Potsdam,Wolfen-
biittel, Wiblingen, Sankt Gallen, que pasaríana serbibliotecapública
(Stiftbibliotheken), y se complementaríanen el siglo xviii entreBa-
rroco y Neoclasicismo.Es el momentode las bibliotecasreales,nobi-
liarias y señorialesy de los bibliófilos. Entrelas primeras,la Biblioteca
Nacionalde París,cuyo origenestá en Fontainebleau;desdeSanLuis
de Francia(1226-1270)naceel amora las Bellas Letras. La idea de Bi-
bliotecaNacional, siendoreal, se determinacon Luis XII (1498-1515)
y se reúnenlibros de las mejorescoleccionesitalianas.Primero en el
palacio de Fointenebleau,con gran fondo de manuscritosgriegos; en
1531, Guillaume Budé (1467-1540)crea el DepósitoLegal y en 1567 se
pideaCatalinade Médicisqueseatrasladadala bibliotecarealaParís
paraservir de consultaa hombresde ciencia.En 1661, Juan Baptiste
Colbert (1619-1683) favoreció la construccióndel edificio, y en 1741,
épocade esplendor,se organizóun gabinetede medallascon el Abbé
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Bignon. Luis XVI de Franciafavoreció la Biblioteca Real, quedesde
1789 se llamará Nacional y también Imperial, Real, Nacional, según
los regímenes.Mereceríaconsiderarlas bibliotecasnobiliarias, pero
de todo ello hay referenciajunto a otras bibliotecas del siglo xvii
clasificadasen nuestraBibliografía Paleográfica citada.

- En eí siglo xviii se fundan en Españalas RealesAcademias,y la
cultura, por el movimiento ideológico setecentista,llega al pueblo.
Se fomenta la biblioteca culta para eruditos y bibliófilos y la que
debe llegar a las masascon la publicación de tratadosde Primera
Enseñanzade gramáticay aritmética,de caligrafía, etc., y la organi-
zación de las escuelaspúblicas. Se han creado en España,en la se-
gundamitad del siglo xviii y en el xix, las RealesSociedadesEconó-

6

micasde Amigos del Paísy las bibliotecasde Ateneos

II. Lt BíBio-rEcoNOMIA cOMO ciENcIA y TÉcNicA

Los principales paísesde América y Europa tienen sus diferentes
categoríasde bibliotecas, con una disciplina establecidapara clasi-
ficar y catalogartoda la produccióninmensamentecrecientede libros,
folletos, revistas, hojas sueltas.Crece la tecnologíay los ‘gobiernos
se interesanpor reunir en grandesdepósitoslos libros publicadosy
fomentar la política bibliotecaria. Grandesmasasde hormigón, ce-
mento,cristal y aluminio, así como el uso de materialesligeros,susti-
tuirá en la construccióna las de hierro de los siglos xviii y xix. La
agilidad técnica se unirá a la obligadapara el mejor funcionamiento
y servicio de la biblioteca,cual es considerarque la Biblioteconomía
es una técnica paráel mejor uso del libro y del conjunto de libros
en una biblioteca.

FranciscoSintesObrador, director generalque fue de Archivos y
Bibliotecas en 1951, tuvo una visión actualizadorade la función de
la bibliotecasy archivos, al promoverla colecciónde «Anejosdel Bo-
letín de la DirecciónGeneralde Archivos y Bibliotecas»,por él creado,
insertandoen aquélla trabajos de funcionarios,muchos del cuerpo
facultativo de Archiverosy Bibliotecarios, y quese refieren a suexpe-
riencia.

Mereceseñalarseademásla ANABA, AsociaciónNacionalde Archi-
veros y Bibliotecarios,creadaen Españaen 1949, que se constituyó
como ANABAD, Asociación Nacional de Bibliotecarios, Archiveros y -
Documentalistas,desde1977, expresándoseasí-en Madrid, en la cele-

6 DEMERSos, Paula, Las SociedadesEconómicasde Amigos del País en el si-
glo XVIII. San Sebastián,1974. 410 Pp.
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bración del cincuentenariode la FIAB (FederaciónInternacional de
Bibliotecarios)al incluir en la sigla la Documentación,parahacerpre-
sentela función de los citados documentalistas.Se creó en Madrid
en 1952 una Escuela,que radica en la Biblioteca Nacional, y se titu-
laba Escuelade FormaciónTécnicade Archiveros y Bibliotecarios, y
queen 1968 se le llamó Escuelade Documentalistas.

El bibliotecario español tiene por lema el tomado de Virgilio:
Sic vos non vobis, no para sí, sino para los demás,como toda una
norma de dedicacióna la culutra y provechodel libro en beneficio
del lector.

Dentro de la C. O. U.. el 02 está dedicadoa Hiblioteconomía.con
la clasificación: 021: Funciones,utilidad, creación y formación de
bibliotecas.022: Edificios e instalaciones.023: Personalde las biblio-
tecas; organización. 024. Aplicación de las bibliotecas. Reglamentos
para su uso. 025: Departamentosadministrativosy trabajostécnicos
(dirección, adquisiciones,técnicade los catálogos,clasificación. Indi-
zación,Thesauri.Obras de referencia.Información bibliográfica.Prés-
tamo. Encuadernación.Conservacióny reparaciónde libros. Coloca-
ción de libros en los depósitos Locales mantenimiento,026: Biblio-
tecasespeciales.

En esta notación se estructura toda la panorámicade plantea-
miento de función social de la biblioteca quedebetener unanorma-
tiva para el servicio al público lector.

Ib Instalaciones

El tener en cuenta la orientación, los cimientos, suelos, tech¿s,
vestíbulos,climatización, cubiertas, ventanas, iluminación, régimen
interno, salas, estanterías,asientos,depósitos,cubícula, depósitosde
revistas, insonorización, salas de conferenciasy proyecciones,fono-
tecas,filmotecas,extintores,adaptaciónde antiguosedificios de valor
histórico, es tema de peculiar importanciadentro de las materiasque
alcanzanla Biblioteconomía.

Hay tres vías por las que podemosllegar al conocimientode lo
que atañea la construcciónde bibliotecasy a sus instalacionesy de-
pendencias:la bibliográfica, es decir, el estudiode cuantohanescrito
los que nos precedierony la información directasobre lo publicado;
otra es el conocimientode visu, la visita, la inspeccióny examende
lo que actualmentese hace en otros países; por último, la que se
sigue in observationibus,como decía la terminolofía medieval, refi-
riéndosea las cienciasde la naturaleza,es decir,las enseñanzasrecogi-
das de la experiencia.
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Cuando Mateu y Llopis escribía su trabajo~, conocíabibliotecas
de Francia,Italia, Bélgica, Holanda, Suecia,Noruega,Inglaterra,Por-
tugal, Marruecosy las de la mayor partede las provinciasespañolas,
con diversidad de climas, de ambientes,de condicionesespeciales,
nacionaleso regionales,y deducíaque como principio básico no es
siempreaplicableen un país lo quese utiliza, empleao rige en otro,
si no se tiene en cuentael aspectoclimático.

Hay dos elementoso habitantesqueteneren cuenta: el libro, el
documentoque debeconservarse,y el hombre,quelo ha de conservar
y catalogar:Ambos, seresvivos y animados,interesan,el primero al
estarexpuestopor las condicionesclimáticas al peligro de la fauna
bibliófaga,a la descomposiciónde papeles,de las tintas, manchaspor
humedad,quepuedendar un germende cultivo biológico. El hombre
en unabibliotecaaspirapor suparteal silencio,al reposo,a la quietud,
lo quefray Luis de Leóncantaracon su lira, a la músicadel Ciego de
Salinas: «Aquí el almanavega¡ por un mar de dulzuray finalmente/
en el así se anega¡ que ningún accidente¡ extrañoo peregrinooye
ni siente».

La orientación de las bibliotecasla señalóVitrubio (MarcusVitru-
vius Pollio, s. r a.J.) en la Roma clásica,diciendoen De architectura,
libro VI, cap. IV, Cubicula et bibliathecae ad orientem spectarede-
bent, porqueusus enim matutinum póstulát lumen, y añadía: ítem
in bibliothecis libri non putrescent,señalandoqueel uso de la biblio-
tecapor la mañanapide luz y queasí no se deterioranlos libros, y
añadíaque nain quacunque ad meridiem et occidentem spectant a
tineis et humorelibri viciantur, o sea,queen las orientadasal medio-
día y a occidente los libros se perjudican por las carcomasy la
humedad.

La consideraciónsobrela bibliotecaromanacomo lugar de reposo
la expresala famosafrase de Cicerón: Si hortum cum bibliotheca
habes,nihil deest, si tienes un huerto, o jardín, con unabiblioteca,
nadate falta. Lo quenos permiteconsiderarel interéspor la lectura
en el ambienteromano.

En las bibliotecasmonacales,el armarium estuvo en ángulo bien
orientado,empotradoen la piedradel muro, con buenamaderapara
sus estantesy puertassegurasparasu custodia.

Luis Vives (1492-1540), en Dialogistica linguae latinae exercitatio,
dedicadaa Felipe II cuandoésteera príncipe en 1539, se ocupabano

7 MÁTEU y LLorís, Felipe, Sobre la arquitectura de las grandes bibliotecas.
A propósito de una aposición («Materiales,maquinariay métodosparala cons-
trucción»,Barcelona,1965, Pp. 51-58>; glosalasatencionesquedebetenerel biblio-
tecarioen la creaciónde unabibliotecay tambiénaportalos comentariosde los
autoresclásicosy renacentistasque se ocuparonespecialmentede la construc-
ción de bibliotecas.
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sólo de la orientación,sino tambiénde la decoracióny ornamentación
de las bibliotecas.De todo esto trata en el diálogo titulado Schola,en
el queson interlocutoresTyro y Spudaeus.El segundoenseñaal pri-
merola publicam gymnasiihuius Bibhothecam,refiriéndosea la libre-
ría pública de la Universidad, que haec est bibliothecam, quae ex
magnorumvirorum praeceptoad ortum aestivum spectat. Librería
que, segúnreglas de hombresilustres, mira hacia donde sale el sol
en el estío.

A estanorma sehanajustadolas instalacionesde nuestrasantiguas
bibliotecas universitariasde los siglos xvi a xix. Dice Vives que las
bibliotecasdebentener imaginesauctorum,refiriéndosearetratosde
escritores,y que se cuenta en su diálogo, comentadopor Mateu y
Llopis, que «todoslos cajonesy estantesde los libros sonde carrasca
o ciprés con sus cadenillasy los mismos libros casi todos son de

8
pergaminoy pintadosde diferentescolores...»

Los cimientos debenrespondera la inmensagravitacióndel peso
del papel,siemprecrecientesobrecargaspermanentes.La prácticade
sótanoso criptasu obtenciónde grandesvacíosen el subsuelopodrá
seguirsesiemprequese destinena cámarasde aireación,ventilación
u otros fines análogos,nuncaa depósitosde libros, teniendopresente
posibles inundaciones,sobre todo en zonas litorales o cercanasa
grandesríos, y la humedadinmediatay ambientalquedañael papel
y la profusión del termes lucifugus que pasa perfectamentede los
jardinesa depósitoslibrarios en su caso. Los talleresde encuader-
nación, laboratorios de restauración,imprenta,etc., requierenaire y
sol, luz natural> fácil accesodesdela calle.

Se resolveríaalgunode estosproblemascon la climatización,pero
su costoso mantenimientoy la poca rentabilidad de estasconstruc-
ciones de bibliotecaspide que al menosse estudiebien la calefacción
y aireaciónnormales con garantíaspara tener seguridadde que los
depósitosde combustibleo eléctricosquedenalejadosde los lugares
dondehay libros.

Al pensaren las bibliotecasuniversitarias,catedralicias,archivos
históricos,recordamosquese situaronen la partenoble del edificio,
no en los sótanos,ni tampocoen las zonassuperiores,bajo cubiertas,
expuestasa excesode luz, a goteraso al calor estival. Las cámaras
de aire entre cubiertasy tejadoso cielos rasos son obligadas,como
son aconsejablesentre las plantasbajas y los cimientos o base del
edificio.

Los vanosy paramentosexterioresbien distribuidos dan estética
al edificio y cumplenla misión de ventilación e iluminación. La car-

8 MATrU y Lwrís, Felipe, La decadenciade la escritura según testimoniode
Juan Luis Vives.MisceláneaNebrija. «Revistade FUologia Española»(Madrid),
xxix (1945), 97-120 pp.
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pintería, metálica o no, exige unas atencionesespecialesque piden
que,ante la novedadde un sistema,se garanticeantessu perfección
y buenuso.El sistemade claraboyaparala iluminación se ha desecha-
do porqueen éstasse de4componela luz a travésde los cristalescuya
limpieza no está asegurada.La iluminación artificial dependede la
dadaa las mesasy a las estanteríasy a la sala en general.Aquí hay
que combinarla utilidad y la estéticaparaque una sala de grandes
dimensionesno quede afeadapor múltiples aparatosde iluminación
sobrelas mesas,quedebenseradosvertientesalgoinclinadas.Aquí el
ingeniero en luminotecnia deberesolver la fácil lectura de tejuelos
en estanteríasy el conode luz proyectadopor lámparassobrela mesa,
la luz verticalno oblicua y fuera del campovisual del lector.

Interesanteseríaconsiderarcómo deben ser las salas de lectura,
cuandose observala solución de grandesbibliotecas europeas,bus-
candosiempreel lugar equidistanteparalos puestosde mandode las
salas.Así, en el centro de un hemiciclo, o de un círculo, como la del
British Museum o la Rylands Library de Manchester,etc.

En unabiblioteca,y segúnsucategoría,las estanteríasde las salas
se construyende maderasque no seanflojas o aptasa la carcoma,y
al menosque seusensustanciasignífugas.En las grandesbibliotecas
históricas, realeso nobiliarias se utilizaron maderasde ébano, tere-
binto, cedro —así las de El Escorial—, caoba,nogal, roble, fresno y
castaño,evitandoel pino. Hoy, paralos depósitos,tienenpreferencia
las estanteríasmetálicascon una altura adaptadauniversalmentey
adecuadasa las plantasy galeríasde la biblioteca.Debe considerarse
el tamañopor la altura, fácil de solucionaren el actual sistemagra-
duado,pero ha de tenersepresentela anchurapara los folios mar-
quilla, por ejemplo, y a ser posible que los libros de referencia,de
consultaen las salas,descansensobreun zócalo,sobresoportesempo-
trados en el muro.

Los depósitos

En la concepciónde las modernasbibliotecasestála turris libraria,
estoes,la elevaciónde depósitossin necesidadde expansiónhorizontal
de la biblioteca.La dificultad es que la torre libraria aleja el libro de
las salasde lectura.Así se solucionarepartiendoel espaciodestinado
a depósitosen derredorde las salasde lectura,separandolos de incu-
nables,manuscritosraros,seccionesespeciales,etc., del llamadodepó-
sito generalde impresos,y aunen ésteel de revistasy folletos. Seha
de hacerun cálculo previo decapacidadaplazomuy largo no inferior
a medio siglo.

En los depósitosdebehaber cubicula o pequeñosespaciosaptos
paraunamesa,silla y algún muebleauxiliar, al pie de las estanterías,
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dondeel especialistapuedemanejardirectamentelos libros de la sec-
ción o grupo que le interesen,sin necesidadde que le sirvan en gran
número; claro está que este privilegio sólo debe tenerlo quien lo
merezca.

En el gobierno de la biblioteca es de primera importancia la sala
de revistasy su depósito.En él las revistas,ordenadaspor la Clasifi-
cación Decimal Universal y por la relativa uniformidad de sus for-
matos,no presentagrandesdificultades el buen aprovechamientode
espacio.

También,y al margendel libro, conviene tenerpresentela orde-
naciónde los folletos; éstos,en cajasclasificadasu ordenadasdecimal-
mente.En muchos ambientesse prefiere la colocación decimal de
los folletos en el mismo lugar que los libros; puedehacerse,pero la
experienciaenseñaque la separaciónde las cajaspor tamaños,folios
cuartosy octavosfacilita el aprovechamientodel espacio.

Auditorium, fonotecas,bibliotecas

Así como la luz de la biblioteca debeser sedantey uniforme, el
silencio ha de serabsoluto.Techosy paredesdebenserde materiales
aislantes.Las estanteríasparietales,repletas de libros, y el suelo,
apropiadopara lograr el silencio en el tránsito.La baldosa,el solado
de ladrillo o aunde piedrano es nuingún inconvenienteparalograrlo.

Unasala de lecturaquedebaserconvertibleen salade conferencias
y proyeccionesha de tener las mesasno fijas al suelo por tuberías
de calefacción,conduccioneseléctricasu otrasque impidan su movi-
lidad. Si hay medios,unabibliotecadebetenersu propio auditorium,
así como, obligado en toda biblioteca moderna, la instalación de
Jonotecas,puestoque los mediosaudiovisualesactualeslo requieren.
Una biblioteca es un archivo de la palabra habladatambién y ello
suponela disposición de cabinas,de cámarasde audición, dondeel
lector se convierta en auditor. Así se considerala importancia del
departamentoen el que se cataloguen,los microfilms, microcards,
microfix, películas,etc-, es decir, la filmoteca. El lector podrá pro-
yectar en pantallapor aparatosindividuales o se acomodarála sala
de visión para espectadores.

Preservaciónde incendios

Lasbibliotecasno ardentanfácilmenteporel incendiointencionado
o fortuito logradopor aplicaciónde la llama al libro. Otro caso es el
de incendios ocasionadospor bombardeos>en el que la destrucción
comburentees total. Nos referimos a la inflamación de volúmenes
por cortocircuitos, combustión deliberadade materias inflamables,
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etcétera.En esecasoha de serapagadopor mediosde extinciónque
no ataquenel papel. Es eficaz el cortede corrientesde aire, y para
el libro, el aguade manguerases causade gravesdaños.En caso de
mojarse meben secarse,desencuadernarseoportunamente.La adop-
ción de extintoresa basede líquidos o espumainutiliza a los libros.
Los sistemasde alarmaparala detectaciónde fuego es un medio que
ya se ha instaladoen la mayoríade las grandesbibliotecasespañolas
y centrosdocumentales~.

Técnicasque la completen

La Biblioteconomíaes unatécnica,así entendida,apropiadapara
el mejor uso del libro y del conjunto de libros en una biblioteca;
su misión es de serviciopúblico en las demarcacionesjurisdiccionales
del Estado,provincia o municipio: llevar al hombrede hoy el libro
de formación profesionaly el ocio horacianoparael descanso,que es
cuando también debeleerse.Ese amor por el libro, como decía Me-
néndezPelayo,refiriéndosea ejemplosque él teníade Horacio: «Yo
guardo con amor un libro viejo...»

Hoy hay un lamento, entre los profesionales,en Españapor el
poco aprecio que tiene la sociedada su trabajo y la desatenciónde
algunasautoridadesa protegerbibliotecas; antesse dijo cómo los
stazionarii, custodiosde bibliotecasdel siglo xiii, fueron sustituidos
por los libraril o libreros; la misión del bibliotecario ha de cambiar
encuanto a su función primitiva y ha de sereducadoradesdeel local
de su biblioteca. El libro está en múltiples librerías y edicionesde
bolsillo, aunqueen generalse leepoco. Interesamása las gentes,en
conjunto, la televisión, las revistas,los cassettes,la radio, el disco.

Todo el conocimientodel gobiernode una biblioteca se logra in observa-
tionibus, de visu. Además de las noticias e informes de la mucha bibliografía
que nos traen revistascomo la «Revistadelle Biblioteche e degli Archivi» o la
«Bibliotheque de ltcole desChartes»y las españolas<‘Revista de Archivos, Bi-
bliotecasy Museos»(Madrid), «Boletín de la Dirección Generalde Archivos y
Bibliotecas» (Madrid), «Biblioteconomía» (Barcelona>,«Anuario de la Biblioteca
Centraly de las Popularesy Especiales»—hoy de Cataluña—(Barcelona),«Bole-
Un de Bibliotecas» (UNESCO), y en algunosnúmerosde «Informesde la Cons-
trucción» (Madrid), del Instituto Torroja de la Construccióny del Cemento.

Queda señaladala obra de Javier LAsso BE LA VEGA, Manual de Bibliotecono-
mw. Organización técnica y científica de las bibliotecas (Madrid), y debente-
nersepresentelas bibliotecas especializadasen el tema, como, en Barcelona,
la Biblioteca de Cataluña,la de la Escuelade Bibliotecología (antes de Bibliote-
carias), la del Departamentode Paleografíay Diplomática; en Madrid, la Bi-
blioteca del ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficasy la Biblioteca de la
Escuela de Documentalistasde Madrid; en Pamplona,la de la Escuela de
Bibliotecarias.
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De aquí la Misión del bibliotecario de Ortegay Gassety La misión
y deontologíadel bibliotecario de Mateu y Llopis 10 y la necesidadde
unaformación académicacompleta,son clavesde la Biblioteconomía,
papel social y económicoque desempeñanlas bibliotecas; su lugar
estáen las pequeñasy grandes-ciudadesy en la vida de la sociedad.

Una de las misionesde la Biblioteconomíaes el estudio de las
aficionesde los lectoresy de sus aspectosespirituales,de los factores
socialesqueen la bibliotecadebenexistir y de quese captenaquéllos
como un proceso educativoy de perfeccionamiento.Ya se está cali-
brandoactualmenteel lugar de las bibliotecasenel sistemaeducativo

10 MATEU y LLopís, Felipe, publicóEn torno de la catalogación.A propósito de
la edición dé las «Instrucciones»de 1964 (4l3iblioteconornía»,1967), y antesLas
ordenacionesbibliográficas de basealfabética (Barcelona,C. S. 1. C., 1958, 68 Pp.).

Otras obras suyasson: Misión y deontología del bibliotecario (Madrid, Di-
rección Generalde Archivos y Bibliotecas, 1954, 73 PP.>; Guía de las Bibliotecas
de Barcelona y su provincia (Madrid, Guías de Archivos y Bibliotecas, 1952,
155 ppj; Las Bibliotecas de Sueciay Noruega (<‘Biblioteconomía»,38 [1953], 130-
141); Fraseología bibliográfica (u, 37 [19533, 40-46); Sobrecatalogacióny clasí-
ficación (íd., 39 [1954], 20-25); Las bibliotecasinglesas (íd., 41(19553,2-13); La Bi-
blio teca Central y las Popularesde la Diputación de Barcelona en el Congreso
de Bruselas (íd., 41 [1955], 105-107); Conceptosespañolessobre Bibliotecas en
el siglo XVIII (íd., 41 (1955], 44-46); Don Eugenio d’Ors y las BibliotecasPopu-
lares («Boletín de la Dirección General de Archivos y Bibliotecas» [Madrid], 28
[1955], 3-6); Metodologíade la Investigaciónen las Bibliotecas y Archivos (íd.,
XXXV [19553, 8-11); La investigación en las revistas (<cBiblIoteconomía~’, 44
[1956], 153-160); La ordenaciónbibliográfica de «La Ciencia española» («Revista
de Archivos, Bibliotecas y Museos», t. LXII, 1 [1956], 99-113); Terminología
catalográfica («Biblioteconomía,43 [19561, 2141); Contribución « un Indice aIfa-
bético de materias de las «Instruccionespara la redaccióndel catálogo alfabé-
tico de autores y obras anónimas en las Bibliotecas Públicas del Estado («Bi-
blioteconomía»,49 [19591, 19-21); Libros y bibliotecas, ahora <«Elenchus»(Bar-
celona, 1961], 33-34); Sobrela arquitectura de las grandesbibliotecas. A propó-
sito de una exposición («Materiales,maquinaria y métodospara la construc-
ción», Barcelona,enero-febrero[1965],51-58); La educacióny la información,
factoresdel progresosocial logradospor la Biblioteca («Educación,Información
y Desarrollo» [1967], 189-191); Sobrela ordenaciónsistemático-topográficade los
fondosde la Biblioteca Central de Barcelona (<cBiblioteconomía»,1 [1944], 90-94);
El catálogoalfabético de materias por temaso asuntoso Catálogo alfabético es-
pecífico (id. [1945], 39 pp., y «Analecta SacraTarraconensia»[1945], 428); Bi-
bliofilia, Bibliografía y Biblioteconomía(íd., 13 [1947], 2-4); Los catálogosde las
Bibliotecas eclesiásticasde España («HispaniaSacra»[Barcelona, 1948], 207-228);
Los catálogosde manuscritosde la Biblioteca del Escorial (íd., 3 [1950], 223-230);
La Escuelade Bibliotecarias de Barcelona (<‘Boletín de la AsociaciónCubanade
Bibliotecarios» [La Habana], 2 [1950], 11-14+ 2 grabs); Un préstamo biblia-
gráfico vitalicio («Biblioteconomía»,29-30 (1951], 65); Las Bibliotecas y los Ar-
chivos de Italia («Arbor» [Madrid], 83 [1952], 277-291); Las Bibliotecas holan-
desas («Bibliotecononila»,33-36 [1952], 2-7); Los Archivos y Bibliotecas de Por-
tugal («Arbor», 73 [1952], 60-73); Tablas del Catálogo alfabético de materiaspor
temaso asuntos («Biblioteconom=a»,33-36 [1952], 43-197); El Catálogo alfabético
de materias(Madrid, 1952, 178 pp.).
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científico e informativo; necesidadesbibliográficas, bibliotecariasde
la ciencia; estoencaminaa la mecanizacióny automatización.

Los años transcurridosdesdela política bibliotecariade 1952 han
hechovariaraúnmásel panoramade la lectura,aunqueno en sentido
constructivo. Ya entoncesse planteabala utilización de los medios
audiovisuales,peroahorael desarrollode éstosha sido tal, quemuchas
vecesdesplazanel libro en beneficio de la cassetteo de otro medio
auditivo, como la TV. Debe reconocerseque el avancetécnicodistrae
del gozo de la lectura y aprovechamientode la literatura como obra
de arte, en la que por los conocimientosbiblioteconómicosse clasi-
fican por C. D. ti. la poesía,novela,oratoria,historia literaria y didác-
tica. Es un hechola desaparicióndel silencio,en cuyorefugio esdonde
se puedeleer, al estilo de las frasesclásicasdelectandopariterque
,nonenda,porque la placidezo agradopor leer un buen libro ha de
ir unido a su didácticay que lo aprendidosea de bien para la for-
mación del espíritu.

Así, pues,de aquelconceptotradicional de que sehablabaal prin-
cipio sobre la Biblioteconomía, hoy se tiende a orientarla hacia la
basadaen la sociología, entendiendoasí la función cultural de la
técnica bibliotecaria.La idea de una sola red estatal de bibliotecas
es la basede queexistaverdaderamenteunaorganizaciónbibliotecaria
que puedaserútil a un país,provincia y municipio. El desmembrar
la coherenciade sus funciones, según el lugar de emplazamiento,
rompe la unidadde su pertenencia.Es prescindirde un régimensiste-
mático en la unidadfunciona], tal como son las bibliotecasuniversi-
tarias, las bibliotecasde investigacionesy autónomas.Debe repararse
en llevar la biblioteca a la institución, en lugar de la institución a la
biblioteca, a la red estatalo provincia], que hagaqueno decaigasu
eficacia y consideraciónen la sociedad.

Puedepensarseen la centralizacióndel servicio bibliotecario con
funcionarioscompetentesen unabibliotecacentraly una red de sucur-
salesquehacea la Biblioteconomíano unadisciplina sino unaciencia
social, quedeja de tener sutécnicaen los temasde organizacióny de
cienciasocial,seexpansionaen el campode la psicologíade la lectura,
de la pedagogíabibliotecaria y alcanza la «Biblioteconomía»y la
«cienciade la información»,nuevosaspectosya señaladosen la década
de los cuarenta.

Tareascomplejasde las bibliotecasy bibliografía, como resultados
crecientesde la demandade la cienciay producción,tendránsolución
quizás con las conclusionesde la informática parapaísesricos. Hoy
las bibliotecas han de cumplir una gran misión en la información
general,con los métodosbibliográficos, la bibliografía de las biblio-
grafías,las nacionales,los catálogoscolectivos.



94 JosefinaMateu Ibars

El temade la informaciónes tentador,pero no podemosconside-
rarlo aquí, masno esposible silenciar los grandesdañosquese pro-
ducencon la informacióndesinformadapor falta de estudio.No habría
de darseun paso sin la consultaprevia de los antecedentesde cual-
quier cuestión—no hay quedecir problemacomo ahorasc dice, abu-
sivamente;no todo son problemas,sino questiones,que no es igual,
empleandoel término císico, y las questionesrecibeninformaciónen
las bibliotecas,pues éstasson o debenser su basemetódica,ya que,
como dice la etimología,la biblioteconomíaes el gobierno,el orden
de las coleccionesbibliogrficas, y éstas, como el propio libro bien
hecho,descansanen el método,en el orden,en el conocimiento,ordo
et sciencia,en fin.

Es convenientedestacarTheNationalUnion Catalog(de la Library
of Congressde las AmericanLibraries), alfabético; «Manselí» (Lon-
don), o el ComprehensiveDissertationIndex 1861-1972(materias,auto-
res); Xeor. University Microfilms, Michigan, o en U.S.A.: Institute
of .Scientific¡nformationo Ulrich’s internationalperiodicalsdirectory,
London/New York, Bouker, 1975-1976,y para mostrarla importancia
del trabajo de equipo con su utilidad colectiva y de información
enriquecida.

Se intentadescubrirpor leyesde sinergialos lazosentre estadis-
ciplina de biblioteconomíay la cibernética,la economía,la estadística,
matemtica,la estructurología,etc. Así se elevaráel nivel teórico de
la biblioteconomía,que sin la basecientíficahistórica de la dedicada
por el conocimientode la filología y de la historiaal estudiode manus-
critos, incunablesraros,grabados,etc., quedaríareducidaa unatécnica
de clasificacióny catalogaciónde libros con sus normasy leyes.Hoy
en el siglo xx se tiende,pues,aenglobarla biblioteconomíacomocien-
cia social, anteunabibliotecadel futuro queparaalgunos,en sentido
metafísico,serásin lectores.

Desdeel primer tercio de estesiglo, los bibliotecariossepreocupan
por la relación libro-sociedad.De aquí que de una colecciónbiblio-
gráfica acumuladase lleguea la circulación de libros entre la gente
con los bibliobusesy al procesoeducativoy de formación en la orien-
tación de la lecturapor conferencias,presentacionesen la televisión
o en la radio. Aunque este aspectoen Españaestá en manosde mu-
chasimprovisacionesy falta de información técnica y didácticay no
tiene valor positivo alguno, como vemos en las frecuentesrectifica-
ciones periodísticas,cuando se hacen, pues no siemprese cumple
la ley.

En este sentido vendría la labor de las encuestas,entrevistas,
experimentossociales,estadística.Así, conocidala dimensióncultural
de unasociedaden una limitación geográfica,se tiene en cuentalas
agrupacioneshumanassi se es de la comarca,de la montañao del
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llano, de la huertao del litoral, paraelevarla instruccióny educación
de los habitantesy ver la ayuda que puede darseen la orientación
profesionaly en la delespíritu.Supersonalidadartística,cívica, social,
religiosa.He aquíla tareacoordinadoradel bibliotecarioentre1a auto-
ridady el lector,conlos mediosde creaciónde la bibliotecay el museo
y los jardinesbotánicos y las coleccionesdiversas,folklore, teatro,
como se hicieraen Españadesde1952 en las Casasde Cultura.

112 Sobre funcionamientode bibliotecas

Los servicios técnicos en una biblioteca alcanzanla atención a:
1) ingreso y adquisiciónde libros; 2) intercambiobibliográfico con
otras bibliotecas; .3) registro de libros; 4) encuadernación,cataloga-
ción, clasificación; 5) ficha impresa; 6) índices y catálogos; 7) salas
de lectura; 8) préstamo; 9) información bibliográfica; 10) exposi-
ciones; 11) publicaciones;.12) laboratorios.

Ello suponemejorar los métodosde ingreso y adquisiciónde re-
cepción de los libros, compra, intercambio, donativo, gestionesde
adquisiciónpara completarfondos nacionaleso seccionesespeciales,
del libro extranjero, de catálogos,de antiquariats, de curso de desi-
deratas,etc.; llevar adecuadamenteel intercambio; atenderel registro
con el asientoy selladopor orden cronológico;obtenerlos adecuados
conocimientosde los trabajospropios de catalogación;redacciónde
la ficha catalográficade autor, materias,decimaly diccionarioy topo-
gráfico; clasificación: ordenaciónpor C. D. U., por materiaso diccio-
nario y redacciónde los thesauri. Los medios informativos suponen
una perfeccióny rapidezde datos en la redacciónde la ficha quese
imprimió por la Dirección General de Archivos y Bibliotecasdesde
el restablecimientodel Dep6sitoLegal en 1958. De gran dedicaciónes
el cuidado de los catálogos,atendidospor personaltécnico quedebe
añadir, modificar, reestructurar,con responsabilidad,su consulta;
de proyecciónsociales el préstamo,nacionalo internacional,así como
se obliga y cadavez es de mayor interésla información bibliográfica
por consultasorales y escritas.

Hay unaproducciónde másde 300.000 libros al año, con más de
60.000 revistasy la existenciade rapports, abstracts, informes, que
superanla posibilidadde documentarse,y aunquelas terminalesde
información esténen las mismasbibliotecas, tiene que seguir mejo-
rando la adquisiciónde obrasde referencia(enciclopedias,dicciona-
rios), bibliografía de bibliografías,catálogosy revistasespecializadas,
y el libro monográfico.La biblioteconomíanos acercaen estecampo
técnicoa la expresividaddel métodocientífico,planosde razonamiento
deductivo, analógicoe inductivo.
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113 Normas de catalogacióny clasificación

Las normasde catalogaciónfueron dadaspor la Dirección General
de Archivos y Bibliotecas en varias ediciones.Unas en 1857, en vís-
peras de la creacióndel Cuerpo Facultativode Archiveros y Biblio-
tecariosy Anticuarios parala Biblioteca Nacional; otrasen 1882,para
la ordenaciónde la incautación.En Alemania se publicabanlas ms-
truktionen ¡¿ir die AlphabetischenKataloge der PreuzischenBibliolbe-
Icen de Leo Mai en 1889,con nuevasedicionesen Berlín en 1915. En Es-
paña,por R. O. de 31 de julio de 1902, se aprobaronlas Instrucciones
para la redacciónde los catálogosde las bibliotecas públicas del Es-
u-ido, dictadaspor la JuntaFacultativade Archivos, Bibliotecás y Mu-
seos.Del código alemánemanabael principal influjo en las Instruc-
clones españolas.Mientras, en el mundo anglosajónse desarrollaban
nuevastendenciasy criterios> publicándose,por ejemplo,Tite Univer-
sity of Chicago. Studiesin Library Science.A comparative Study of
Cataloguing rules based on the Anglo American Code of 1908, de
S. C. M. Hanson.

La segundaedición se publicó en Berlin en 1915, sobrelas reglas
antedichas,y también en el treintenio, nuevas edicionesalemanas.
Las de Karl Léffler, Einjiihrung in die Katalogkunde,de Leipzig, 1935,
y traduccionesal inglés, con apéndicesde tablascon transliteraciones,
abreviaturasde términosbibliográficos,reglas para incunables,cata-
logaciónde mapasy otros.

En España,en 1926, la Secciónde Información y Publicaciones
y Estadísticasdel Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes
publicabanuevamentelas Instruccionesde 1902> con modelosparala
praxis catalogadora.

Pronto iban a llegar las influencias anglosajonas,despuésde la
guerra de España,pues la bibliografía norteamericana,de tanto in-
flujo en Iberoaméricaera ya muy superior. En 1940 salía la edición
españolade las Normaspara la catalogaciónde impresosde la Biblio-
teca ApostólicaVaticana-

Así, las Instruccionesde 1941 y las de 1945, segundatirada de la
edición del mismo año. En 1940-50llegabana Españaalgunasedicio-
nes iberoamericanasy norteamericanascomo la Catalogacióny Clasi-
ficación de libros de Víctor Penna,de 1945, o las Catalogingrules de
Chicago, de 1949.

En el decenio1950-60seoperaríaunagranrenovaciónen el Cuerno
de Archiveroscon la reformaa las Instruccionesen 1952 por Angela
GarcíaRivesy M.» Luisa PoyesBárcena.La convocatoriaal «Congreso
Ibero AmericanoFilipino de Archivos, Bibliotecasy PropiedadInte-
lectual», siendo director general Francisco Sintes Obrador, abrió
amplios caucesa las actividadescorporativas.Hubo una edición de



«De re libraria» 97

las Instruccionesen 1955 de las de 1941; otra edición en 1960; una
cuartareimpresiónen eseañocon algunasvariantesy trabajossobre
catálogodiccionarioy programasnuevosde catalogación.

En estaúltima décadaseha venidotratandosobreBiblioteconomía
en el Boletín de la Dirección Generalde Archivosy Bibliotecasy en el
de la ANABA, con mástendenciaa los artículosde informaciónque
a los de estudiotécnico.Ya se publicaronpor Anejosal Boletínnormas
para catalogar manuscritos,incunables,mapas, piezas de música,
discos, etc...

La clasificaciónde libros suponeel análisis del conceptofilosófico
de la ordenaciónde los conocimientos,desdeel árbol de Porfirio, en
el siglo nr d. 1 C., elevándonosal Organumaristotélico,hastala adap-
tación en Españade la C. D. U., basadoen el sistemanorteamericano
de Melvin Oewey, iniciado en 1873 y adaptadopor el Instituto Inter-
nacionalde Bibliografía de Bruselas,redactadopor Otlet y Lafontaine.

La clasificaciónde los libros elegidaha sido: sistemática,completa,
detallada, lógica, expansiva,implícita, concisa.Existieron las clasi-
ficaciones de a) C. A. Cutter, que usó letras del alfabeto (A: obras
generales,a la Z: arte del libro) y unasubdivisiónde letrasminúscu-
las con determinantesde 1 a 0 (así 1 es teoría, 2 estndio~.b) La cla-
sificaciónde laBiblioteca delCongresode Washington: letrasmayúscu-
las y letrascon guarismos,quenosacercaa las normasde la Biblioteca
Apostólica Vaticana. c) El sistema Brown, de base lógica: materia,
fuerza,vida, testimonio.d) La decimaldel British Museum.e) La del
francésBrunet,por letras.¡) La de H. E. Bliss, alfabética,conel intent¿
de relacionarlas letras entresí.

El sistemade Melvin Dewey, que con su clasificación decimal y
subdivisionesdecimalesy determinantesda una sistemáticalógica y
metodológica; la propugnamosy la seguimosen las publicaciones
nuestrasa que da alcance.

Es esta clasificación la precursorade la notación de los thesauri,
de las listas alfabéticasde términossobreunamateriadada en los
trabajos publicados, todos normalizados, constituidos en lenguaje
documentarioque,en concordanciacon la C. D. U., da la investigación
concreta.Debe el documentalistaestudiarlas palabrasque se hayan
de incluir y las que, sin salir en el texto, compendianun concepto
combinandola lógicamatemáticay los mediosde almacenadode datos
con el trabajo científico de la recopilación. Su primera información
se obtieneen Manual de Documentación,de JavierLassode la Vega 12•

Dejemoseste tema de la clasificación,quealcanzalos prolegóme-
nos de la Informática, tan de uso hoy. Se consideraque fue inventada
por Jacquarden 1801 y, dada su forma en EE. UU. en 1883, por

12 Barcelona,Ed. Labor, 1969. XX 829 Pp.
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Hollerith. El lenguajede la máquinasuponela atracciónde los temas
de Congreso,desdeel de CienciasHistóricas de Moscú en 1970 hasta
las continuasaportacionesen el Bulletin desBibíioth~quesde France,
abiertotodo ala finalidad de la seleccióny redacciónde datosestadís-
ticos que, por mediosmanuales,mecánicos,fotoeléctricosy electró-
nicos, almacenay recuperala información en favor de las ciencias,
y en su caso,el trabajo de abreviar—si hay medioseconómicas—la
catalogacióny clasificaciónque debehacerel bibliotecario.

Así, pues, la documentación,como teoría de la información con
extensionesy correccionesde la C. U. U., aplicacionesa las clasifica-
cionesautónomas,etc.,es temaquehapreocupadoa los bibliotecarios
quequierenver en el llamadodocumentalistasumisma identidadpara
ampliar y ganar terreno a la competenciade la misión del bibliote-
cario. Se desdoblala imagendel bibliotecario investigadory erudito
de aquellaspreseasde quehablábamosal principio y la del educador
de masasen bibliotecaspúblicas.

El trabajo intelectual solitario se debesustituir por el de equipo.
Si se publican más de 200.000artículos por año, si se considerael
desnivel enormede capacidadintelectual y de cantidad de conoci-
mientosentre los paísesque tanto produceny no puedenleer y los
que,por no tenermedios,no sabensiquierael alfabeto,el panorama
esdesolador.Por esolas actividadesculturalesde organizacionesinter-
nacionalesquierenayudarconmáso menosprovechoaesaHumanidad
que se reducea una sola palabra,al hombre,creadopor Dios, que
tiene que vivir y cultivar su espíritu y su cuernohastamorir.

El intento de estableceruna organizaciónde NacionesUnidas
(O. N.U., en San Francisco,26 de junio de 1945) que pretendíaconse-
guir parala Humanidadunapazy cooperacióncoadyuvóa la creación
de un organismoen ella que se ocuparade atenderla Educacióny la
Cultura.

La Unesco,OrganizaciónInternacional de Educacióny Fomento
de la Cultura> se inició en Wentsminteren 1945, y se constituyó en
4 de noviembrede 1946. Su fin es mejorar la cultura y desarrollode
los pueblos.Su granedificio en Paríses todoun símbolode proyectos
que se logran y buscan especialmentepara los paisesen vías de
desarrollo; sus boletines y continuaspublicacionesasí lo muestran.

Hemos hecho un esbozodel conceptotradicional de Biblioteco-
nomía, definido al comienzo, dondese decía que debeunirse al de
sociología,entendiendoasí la función cultural de la técnica biblio-
tecaria.La ideade unasolared estatalde bibliotecases la basede que
exista verdaderamenteunaorganizaciónbibliotecaria que puedaser
útil a un país, provincia y municipio. El desmembrarla coherencia
de susfunciones,segúnel lugarde emplazamiento,rompela unidadde
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su pertenencia,es prescindirde un régimensistemáticoen la unidad
funcional, tal como debeentendersela utilidad de las bibliotecas
univeristarias,las bibliotecasde investigacióny autónomas.Debere-
pararseen llevar la biblioteca a la institución, en lugar de la institu-
ción a la biblioteca,y quesemantengala red estatalo provincial que
hagaque no decaigala eficacia bibliotecariaa favor de la sociedad,
aun considerandoel régimenautonómicode España.

Puedepensarseen la centralizacióndel serviciobibliotecario con
funcionarios competentes,en una biblioteca central y una red de
sucursalesque haga de la Biblioteconomíano una disciplina, sino
una ciencia social que deje de tener sólo técnica y mecánica,para
añadir valoresen una sinergiaa los camposde la psicologíay de la
pedagogíay de toda la complejaarticulaciónde las distintas necesi-
dadessociales;éstasseránatenderbibliotecasrurales,de bibliobuses,
bibliotecasinfantiles, juveniles, de segundaenseñanza,de enseñanza
laboral, universitaria,investigación,etc.

Se intenta descubrircómo se ha dicho, por leyes de sinergia, los
lazos entre esta disciplina de la Biblioteconomíay la cibernética,la
economía, la estadística,matemática,estructurologia,etc.; así se
elevaráel nivel teórico de la Biblioteconomía,quesin basecientífica
histórica, de la dedicadapor el conocimientode la filología y de las
cienciasafines al estudiodel manuscrito,del incunable,del libro raro,
grabados,etc., quedaríareducidoaunatécnicade clasificacióny cata-
logación de libros, con sus normasy sistemas.Hoy, en Españadebe
entendersela ciencia libraria haciaunacienciasocial, y así se intenta
en algunos aspectos,pero se desbordahacia el conceptode librero,
remarcandosu interéspor la atenciónqueél da a la comercialización
de los libros y por lo tantoasuexpedicióny la ventaal público.Misión
muy diferentees la de los bibliotecarios,queen sus centroslibrarios
vienena asumirmayor responsabilidadético-social.

Desdeel primer tercio de este siglo hay una preocupaciónpor la
relación libro-sociedad; de aquí que de una colección bibliográfica
acumuladase lleguea la circulaciónde libros entre genterural o ur-
banapor medio del préstamoa domicilio o sistemade bibliobus,y lo
que importa es rehuir de imprevisacionesy de falta de información
técnica y didácticaparacapacitarsede la dimensióncultural queal-
canza al responsablede esta misión. Hay que tener en cuenta las
agrupacioneshumanas,la comarca,la gente,si es de la montañao del
llano, del litoral o del interior, parapoder instruir y educara los habi-
tantes; posiblementese hayaintentadorealzaren estosúltimos años
lanecesidadde descubrirpersonalidadartística,cívica, social,religiosa.
He aquí la tareacoordinadoradel bibliotecarioespañol,queestáentre
la autoridady el lector, con los medios de creaciónde la biblioteca
y el museoy los jardinesbotánicosy las coleccionesdiversasquere-
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flejen el legadocultural con su reflejo étnico: es decir, que másbien
que una lamentacióncolectiva bibliotecaria por las deficiencias de
personal,de espacios,etc., lo quehay que profundizares en la misión
espiritual de quien quiere cumplir su obligación en una biblioteca,
cumpliendoen verdadel lema virgiliano sic vos n~n vobis, puescuan-
esto ocurra, la elevaciónpersonalinfluye en la cultura de la ciudad
o provincia que se enriquece,y son muchoslos bibliotecariosactuales
en Españafieles a su vocación,como se dirá seguidamente.

III. SOBRE LA PLANIFICACIÓN BrnLIoTEcARIA EN EsPAÑA

La organizacióncentraladministrativadel Estado,desdeel llamado
Departamentode Instrucción y Fomentohastael hoy de Ministerio
de Cultura,ha dadounaseriede normasjurídico-administrativasque
es aquínecesariorecordar.

El Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes se desgajódel
antiguoMinisterio de Fomento,dividiéndoseen DireccionesGenerales>
y una de ellas, la de Bellas Artes, se ocupó de la Dirección de los
Archivos, Bibliotecasy Museos.

Despuésde 1939 se tituló el Ministerio de EducaciónNacional, y
como es sabido, respondiendoa las influencias de Europadespués
de 1945,se tituló de Educacióny Ciencia.En esoscambiosde titulatura
cabe destacarla evoluciónconceptualde los términos instruccióno
educación-;--indivi-dualista-la primera-y más-colectiva la segundaen el
aportea la sociedad.Perosiempreha habido un deseo,desdela Ley
de Instrucción Pública,la de Claudio Moyano, de 9 de septiembrede
1857, por atenderla mejora de las bibliotecasentoncesexistentesy
buscarsu creaciónen todas las provinciasespañolas.

El artículo 166 de aquella ley decía: «Se creará-un Cuerno de
empleadosen los Archivos y Bibliotecas,exigiendoa los queaspiran
aentraren él especialescondicionesde idoneidad; señalándosedigna
remuneracióny asegurándolesla estabilidadque exige el buen ser-
vicio de estosramos».

Por Real Decreto de 17 de agosto de 1858 se aprobabalo pro-
puestopor Rafael de Bustosy Castilla, Ministro de Fomento,y el ar-
tículo 7? establecía:«Sonbibliotecaspúblicas: la Nacional, las Uni-
versitarias,las Provinciales.- - » Se creaba,por el art. 10, una Junta
SuperiorDirectivade Archivos y Bibliotecas,y por el art. 12, elCuerno
Facultativode ArchiverosBibliotecariosy Anticuarios, nombreúltimo
cambiadoluego por el de Arqueólogos,hoy desmembrado.

El sistemabibliotecario de mediadosdel siglo XIX se aprestaba
paraasumirla responsabilidadjurídico-administrativade una red de
establecimientosque ofreceríanun serviciopúblico en atencióna los
-objetivos de los ramosde Instruccióny Fomento.
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Se señalabala distinción entre bibliotecas públicas y privadas,
que sigue manteniéndosehoy; sobre las bibliotecasde carácterautó-
nomo, las eclesiásticas,las de corporacionescientíficas, administra-
tivas y de sociedades.

El origen de la llamadaproblemáticade archivosy bibliotecashoy
es unaconsecuenciade las necesidadesadministrativaspara atender
bien un área geográficay por lo tanto alcanzarlos límites de pobla-
ción creciente,superiora las posibilidadesqueun régimeny otro han
tenido en sus manos.En el siglo xjx, junto a la Biblioteca Nacional,
existieron en Madrid otras de categoríacientífica, como la de los
RealesEstudiosde San Isidro, que fue de los Jesuitas;la de los Co-
legios de Cirugía y los Mayores,suprimidospor las Cortesde Cádiz
por Ordende 12 de octubrede 1820.

Isabel II dictó una R. O. de 22 de septiembrede 1838, mandando
formar bibliotecaspúblicasen capitalesde provincia con los fondos
de los conventossuprimidospor la desamortizaciónde Mendizábalen
1835, y sesituabanen las capitalesde provincia dondehubiereUniver-
sidades,como Barcelona,Salamancao Valencia.

Siguena las anterioreslas bibliotecasde enseñanzaestablecidas
comoprovincialesen los Institutosde SegundaEnseñanzaen capitales
de provincia, completamenteperdidasde la Dirección de la RedNa-
cional de Bibliotecashoy.

El objetivo de 1901 fue atendera esta educaciónpopular con la
creación de las llamadas «bibliotecas populares»,que no tuvieron
éxito hastael R. D. de 10 de noviembrede 1911, en que se crearon
bibliotecas popularesmodelos en Madrid y Barcelona,a cargo su
servicio del Cuerpo Facultativo; la última sin llegar a tenerrealidad
hastael año1915. Esefue el origende la Biblioteca Popularde Madrid,
quecon esenombreestáservidapor personalfacultativo y auxiliar;
desdeel año 1912 se abrieronbibliotecaspopularesen diferenteslu-
garesgeográficos.

Hoy el sistemabibliotecario español,con la complejidad de asis-
tenciapor las institucionesquehay queatendery la calidaddistinta
de sus fondos,haceque las genuinasplanificacionessufranunacrisis,
y el perfeccionamientode todoello seatenderámejor, tantoen cuanto
se conozca la evolución histórica de todas las disposicioneslegales
dadasen el marco cultura-sociedadde hacemás de un siglo.

El 25 de agostode 1939 se creó la Dirección Generalde Archivos
y Bibliotecas; la ley de lOde abril de 1942 determinabaen el artículo 11
que la Dirección citada atenderíalos servicios relativos al cuidado,
acrecentamientode la riquezadocumentaly bibliografía de la nación
y la ordenaciónde la misma, con utilización de procedimientospara
educación.Así, se creóen 10 de noviembre de 1940 el Servicio Na-
cional de Lectura,y en 1947, por U. de 24 de julio, se establecíaque
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las bibliotecasse dividiesenen públicasy privadasy queen aquéllas
se catalogaray clasificaracientíficamentela producciónbibliográfica
parasu generalutilización. Existiría, pues,un registrode bibliotecas
para inscribir todaslas quese crearan,quefuncionaríadentro de la
citada Dirección. Se instaurabanlos Centros Coordinadoresde Pro-
vincia para construir al desarrollo cultural del país, y el Servicio
Nacional de Lectura seríael encargadode hacerllegar el libro a todo
el territorio nacional. Comienzaa haber desde 1952 una tendencia
descentralizadoraen que,dentrode la función del CentroCoordinador
de Bibliotecas del Servicio Nacional de Lectura, dependíanaquéllas
de diputacionesprovinciales,municipios, corporacionesy entidades
públicaso particulares,con acuerdoprevio establecidocon el Estado.

Siguiendo un antiguo proyecto de don Miguel Artigas, poco des-
puésde la guerrade Españase crearon,añosmás tarde,las Casasde
Cultura, siendo don Francisco Sintes Obrador director general. La
regulaciórzde estoscentroses por Decretode 10 de febrerode 1956,
en quesedice que,previo acuerdoentrelas corporacionesprovinciales
y municipales con el entoncesMinisterio de Educación Nacional, se
coordinabanlas actividadesde los archivos y bibliotecas y museos
estatalescon los de las corporaciones,a fin de conseguirunamayor
eficacia en los fines culturales específicosde estos servicios. Estas
Casasde Cultura, por su misma dependencia,se han ido a integrar
en los CentrosCoordinadoresProvincialesy las bibliotecascorrespon-
diétítes:PótD?d& 18 d&díciénibré de 1953 Éé cte~ táñihiérii iá tóihi-
sartade ExtensiónCultural. Años más tarde,en 1969, duranteel Mi-
nisterio de Vilar Palasí,aparecióel Libro Blanco, quecuidabaen al-
guno de sus capítulosde los «Servicios de acción cultural»: allí se
ocupade la poblaciónno eseolarizada,de la importanciade las biblio-
temascomo instrumentosesencialespara la educaciónpermanente.
En el II Plande Desarrollo(1968-1971)sevuelveaestudiarla situación
del sistemabibliotecario, distinguiendolas bibliotecaspúblicas esta-
tales de servicio generaly las bibliotecas públicasestatalesincorpo-
radasa instituciones,establecimientosde enseñanzao centrosde in-
vestigación.Por último, hay un tercer apartadopara las bibliotecas
públicasno estatales.En el primer grupo estála Biblioteca Nacional
y sesentabibliotecasprovincialesy seespecificaque faltan unossiete
mil centrosde caráctermunicipal rural y suburbano.

En el III Plan de Desarrollo (1972-1975)se afirma que no existe
unaauténticared bibliotecariay que hay que asignara la biblioteca
un papelmodernoy no quese conviertaen un depósitode libros, sin
serun verdaderofoco de extensióncultural.

Hoy los sistemasde autonomíano nospermitenconcretarel cambio
de esapolítica bibliotecaria.Es cierto quehaygrandesproblemascon
las asociacionesde bibliotecarios,con la reorganizaciónsindical,con
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la distribución del personalya siendodependientede la administra-
ción del Estado, adscritopor otra parte en una funcionalidad de
régimen autonómico,con un problemaaún mayor, que es la distri-
bución de los fondos bibliográficos, de esaspreseashistóricas que
constituyenel verdaderopatrimonio cultural del legado histórico y
que la misma Historia nos ha enseñadocómo ha sido expoliada,sa-
queaday dilapidadaen determinadasconstitucionespolíticas.

Concretandonuestroplanteamiento:es el CuerpoFacultativoquien
dirige en Madrid la Biblioteca Nacional,la del PalacioReal —incorpo-
radaal Cuerpodesde1931—,las de las RealesAcademiasde laHistoria,
Española,CienciasExactas,Morales y Políticas,Superiorde Arquitec-
tura, Especialde IngenierosIndustriales,Real Conservatoriode Mú-
sica, EscuelaDiplomática, Ministerios y del ConsejoSuperiorde In-
vestigacionesCientíficas,amén de la Biblioteca Popular,que se citó
anteriormente,así como también el Registro de la PropiedadInte-
lectual, el DepósitoLegal, el Servicio Nacional de Lectura y cuantos
serviciosintegranel panoramapolítico bibliotecario del actualMinis-
terio de Cultura.

Téngasepresenteademássu atencióna las Bibliotecas Universi-
tarias en todas las antiguascreadascon carácterprovincial o no, la
Biblioteca MenéndezPelayode Santander,creadapor estegran polí-
grafo; Facultadescomo la de Veterinaria de Córdobay la de Ciencias
Políticasen Bilbao.

Por nuestraexperienciapersonalinsistiríamosen las Bibliotecas
Universitarias, nacidasde las antiguasscholaeo estudios generales
confondosescolásticosy contodala granaportaciónde Humanidades
que supuso la agregaciónde las bibliotecas monásticasen el siglo
pasado.Cabedestacarla gran afluenciade letra impresadistribuida
en toda la categoríabibliográfica que llega a las bibliotecas por Depó-
sito Legal que instituyeraFelipeV y queha tenido su oportunalegis-
lación desde1958.

Los distritosuniversitarios,casicoincidentesconel replanteamiento
de las Cortes de 1812, hicieron que se destacaranlas de Santiago,
Oviedo, Valladolid, Madrid, Zaragoza,Barcelona,Valencia, Granada,
Sevilla, La Laguna. El bibliotecariodestinadoa estosgrandescentros
culturales debía tener una sólida preparaciónclásica e histórica y
dominio de las ciencias instrumentales.Hoy la planificación univer-
sitaria, vertiginosamenteampliada en esta última década,no me per-
mite establecercon toda exactitud cuántasbibliotecas universitarias
estánpor atenderdentro del Cuerpo Facultativo, cuántoscolegios
universitarios poseenalgún material bibliográfico quepuedaser cus-
todiado y prestadoa su máximo servicio. Pruebade ello es la nueva
creación de funcionarios dependientesde la Universidad que, con
categoríaadministrativanueva,ni son del Cuerpo de Facultativosni
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ayudantesdependientesde las DireccionesGeneralesde Archivos y de
Bibliotecas,y que ingresanen las Universidadespor régimenautonó-
mico en el cumplimientode un concursooposiciónrestringidoo libre.

En veinticinco años,la capacidadlaboral del Cuerpo Facultativo
y Auxiliar, llamado ahora Ayudante,con su escasonúmero de fun-
ciones,no ha podido superarel desplazamientoque se le ha hecho
en algunasinstituciones; el crecimiento administrativo y la falta de
consorciocon la política universitariao de cualquier otra institución
ha hechoquelas plantillas seandeficitarias y queel sistemade ingi~eso
en los centrosestatales,así como el completo estadode actualización
de los conocimientos,no logreel avanceobligadoparacumplir actual-
mentecon la comunidad.

III~ Cooperaciónbibliotecaria

El Plan Scandia de 1956 englobaríaen Dinamarca, Finlandia, No-
ruega y Sueciaun medio de cooperaciónbibliotecaria que se iniciara
en Alemania en 1949 y que tuviera el mundo anglosajóncon el Plan

Farmington.Se debetenerpresentequeen la reestructurade la plani-
ficación archiverabibliotecaria se ha de sopesarel alcancede la ma-
gistratura que supone la biblioteca, con toda su organización de
personal y con mayor selectividad en la atención de centros de
invesLIgaUuJn.

- Sobre estos últimos recuérdeseque en 1940 se creó el Consejo
- Superior de InvestigacionesCientíficas y que en Patronatose Insti-

- tutos se sistematizó la ciencia porfiriana basándoseen la anterior
empresa de la Ciencia Españolade MenéndezPelayo. No se debe
censurarla propia historia si no se conocebienla Biblioteca General
del Consejo,regidapor personalfacultativo, quetuvo durantemuchos.
añosal frente aAmadeoTortajada,quiensupoconcebireseplancolec-
tivo de catálogosque cadavez se hacemás urgente. Así, y para las
bibliotecasdel Consejo,se creóun Cuerpode BibliotecariosAuxiliares
de Investigaciónque,con un régimenautonómico respectoa los Cuer-
pos a los que nos venimos refiriendo, cumplenla misión de servicio
en bibliotecas de los centrosantedichoscon categoríasemejantea la
de los nuevosfuncionarios de la Universidad.

Ciertamente,un SistemaInternacionalde DatossobrePúblicacio-
nesen Serie(LJNISiST), unacoordinaciónde bitiiÓt&é~sydVji?ÑÓháI
en el múltiple y variado panoramabibliotecario, una Bibliografía
Nacional, que desdeaños se mantiene,muy mejoradapor la adqui-
sición del RegistroLegal; unaspublicacionesperiódicasde informa-
ción extranjerasobrelos adelantoscientíficosy técnicosy experiencias
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profesionales;todo ello serefleja actualmenteen Españaa travésdel
boletín de ANABAD.

Ante la presencia,pues,de este interés, se destacaademásdesde
1968 el Instituto Bibliográfico Hispánico, organismo que absorbelas
funcionesdel antiguo DepósitoLegal de obras impresasque editaba
un boletíndesde1958. El Instituto de InformaciónCientíficay Técnica
se divide por una parte de un servicio de información, sirviéndosede
cintas ISI de Filadelfia, ampliándolas con las cintas magnéticasde
NATIS y otros recursosnacionales.De este fruto son las listas de
publicacionesperiódicasespañolasen curso y el catálogocolectivo de
bibliografía histánica, que el anterior citado Instituto ha emprendido
con cuadernossobresectorestemáticosen los que se analizanpubli-
cacionescientíficas periódicas.Otro logro de la bibliografía nacional
es IREBI, publicación cuatrimestral que contiene la reproducción
exactade los índices de revistasde bibliografía editadasen todo el
mundo. Este es, pues,otro de los camposatendidosen las jefaturas
del sistemabibliotecario estatalespañol13

La formación profesional de los bibliotecarios en Españaexige
mantenerunabasede preparaciónhistórico-filológica y jurídica que
se adquierea través de las antiguas Facultadesde Filosofía y Letras,
y tema especiales ampliar la plantilla haciapuestosde trabajopara
bibliotecas exclusivamentecientíficas, ya alcancede la ciencia pu-ra
o aplicada,en que la materiaexige del bibliotecario un conocimiento
a fondo de lo que es el contenidodel libro o del artículo para no sólo
poder catalogar,clasificar y mejor adquirir las obras,sino para la re-
dacción de abstracts14

13 Otras entidadescuyas siglas son conocidaspuedenescogerse:CIUS: Con-
sejo Internacionalde UnionesCientíficas,que seune a la Unesco.—FID: Federa-
ción Internacional de Documentación,sucesoradel Instituto Internacional de
Bibliografía de 1895.—JSO: International StandardOrganization, en San Luis,
1904.—ICA: International Council of Archives.—FIAB: Federación Internacio-
nal de Asociacionesde Bibliotecarios—AFLA: Asían Federationof Library As-
sociations.Tokyo—CIDCS: Comité Internacionalde documentaciónen Ciencias
Sociales.—AIBIU: Association International de Bibliotecas TécnicasUniversita-
rías.—CCIB: Comité Consultivo Internacional de Bibliografía—UPE: Instituto
Internacionalde Planeamientode la Educación.

Se facilita índice de siglas en: Inventario descriptivode las Institucionesde
Investigacióny Enseñanzade las CienciasSocialesen América Latina, «Boletín
de Documentacióndel Fondo para Investigación Económica y Social», IX, 2
(1977), 308-350 PP.

‘~ Algunas disposicionesjurídicas sobreel régimen de bibliotecas:
1869, sept. 28. Orden del Ministerio de Fomento sobre bibliotecas populares,

municipalesy escolares.
Ministerio de Instrucción Pública:
1901, oct. 18. Real Decreto con el reglamentode las, bibliotecas públicas del

Estado.
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1902, julio 31. Orden sobreinstrucción paracatalogaciónen bibliotecaspúblicas.
1905. marzo 17. Orden sobreinstruccionespara catalogaciónde obras musicales.
1905, junio 27. Ordensobre instruccionespara catalogaciónde manuscritos.
1909, abril 30. Decreto sobrecreaciónde Centrosde Cultura.
1912, nov. 22. Decreto sobrecreaciónde bibliotecaspopulares.
1912, nov. 22. Decretosobrebibliotecaspopularescirculantes.
1931, agosto22. Decreto sobre creaciónde una seccióncirculante en todas las

bibliotecas públicas.
1932, enero 14. Decretosobre organizaciónde bibliotecasuniversitarias
1932, enero21. Decretosobrecreaciónde la Junta de Intercambioy Adquisición

de Libros.
1932, junio 13. Decreto sobrebibliotecas municipales.
Ministerio de EducaciónNacional:
1938, agosto 5. Decreto con normas para organización de bibliotecas universi-

tarias.
1938, oct. 13. Decretocon normaspara organizacióndel Depósito Legal.
1939, enero11. Orden sobre el servicio de instalación de sistemastécnicos en

bibliotecas.
1939, marzo 6. Orden sobre la organizaciónde bibliotecasde Institutos.
1939, enero18. Ordensobrereversiónal Estadodearchivos,bibliotecasy museos

de Cataluña.
1939, marzo9. Orden sobre régimen de bibliotecas municipales.
1940, nov. 18. Orden sobre reglamentopara préstamode libros en bibliotecas

públicas.
1941, nov. 8. Orden sobre régimen de bibliotecaspopulares.
1942, abril 18. Orden sobre la JuntaTécnica de Archivos, bibliotecasy Museos.
194!, dic. 16. Decreto para la ordenaciónde un Catálogooficial del TesoroBi-

bliográfico y Documentalde España.
1944, febrero 12. Orden por la que secreael Serviciode Bibliotecas Circulantes.
1~46, marzo 1. Orden para atenderlos fondos de las bibliotecas universitarias.
1946, marzo 5. Orden para un concurso sobre organización de bibliotecas en

Ayuntamientos.
1947, julio 24. Decreto para organizaciónde Archivos y Bibliotecas.
1949, oct. 6. Orden sobrebibliotecascirculantes.
1950, julio 15. Orden para selecciónde libros en librerías y bibliotecas.
1952, julio 27. Decretosobre la creacióndel Serviciode InformaciónDocumental

y Bibliográfica.
1952, julio 4. Orden sobre reglamentodel Servicio Nacional de Lectura.
1953, dic. 16. Orden para el Reglamentodel Centro Coordinadorde Madrid.
1954, febrero 15. Orden sobre la creación del Consejode Publicaciones.
1956, marzo 16. Orden con las normasparael funcionamientode la Hemeroteca

Nacional.
1956, dic. 21. Orden sobrelas bibliotecaspopularesde Madrid.
1957, mano 8. Decreto sobrela organizaciónde la Biblioteca Nacional.
1957, dic. 20, Decreto con el Reglamentosobre la organizaciónde la Biblioteca

Nacional.
1958, abril 30. Ordensobrela ficha catalográficaen centrosque se indican.
1958, mayo 23. Orden para normalizarla catalogaciónde grabados(y despuésde

manuscritos).
1959. mano 4. Orden sobre la distribución de copiasy fotocopias.
1959, sept. 23. Orden sobre tasasy exaccionesparafiscales.
1959, dic. 23, Orden sobre reorganizaciónde la estadísticaen bibliotecas.
1963, enero 26. Orden sobrelas tarjetasde investigador.
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1964, sept. 21. Ordenque crea la Oficina de la PropiedadIntelectualy régimen
jurídico y reorganizaciónde su Secciónde Archivos y Bibliotecas.

Ministerio de Educación y Ciencia:
1967, nov. 9. Orden sobrelas bibliotecasmunicipales.
1968, marzo 21. Orden que reorganizala Junta Facultativade Archivos, Biblio-

tecasy Museos.
1968, mayo 26. Orden sobrela sección de la JuntaFacultativa antedicha.
1970, febrero 18. Ordenque creael DepósitoRegionalde Archivos en Cervera.
1971, febrero25. Orden sobre entrada gratuita en archivos y bibliotecas del

Estado.
1971, nov. 25. Orden sobreel préstamoobligatorio de libros en bibliotecaspú-

blicas.
1972, junio 13. Ordensobreel Reglamentosobrepréstamode libros antedicho.
1972, agosto 18. Decretopor el quese creael ServicioNacionalde Microfilm.
1973, oct. 11. Decretossobre funcionesde las InspeccionesGeneralesde Archivos

y Bibliotecas.
1974, junio 28. Ordencon el reglamentode bibliotecasen zonasmarítimas.
1975, marzo 7. Ordensobrela Dirección Generaldel Patrimonio Artístico y Cul-

tural y estructura.
1976, julio 30. Decretosobrela Dirección Generaldel Patrimonio Artístico y Cul-

tural y su modificación y organización.
1977, abril. Real Decreto por el quesecreael Cuerpode Ayudantesde Archivos,

Bibliotecasy Museos.
Ministerio de Cultura
1977, agosto27. Ordensobrela estructuradela DirecciónGeneraldel Patrimonio

Artístico, Archivos y Museosy del Libro y Bibliotecas.
1977, marzo 30. Orden por la que se organizala HemerotecaNacional por el

Ministerio de Información y Turismo.


